
 

Camino de Esperanza II 
Encuentros de Adviento para Jóvenes 

Segundo Domingo de Adviento 

 
Guía: Una semana más en la que el Señor nos invita 

a mantenernos despiertos y alertas ante su próxima 

llegada. La semana pasada pedíamos al Señor que 

nos ayude a nacer de nuevo, a ser como el barro en 

manos del alfarero, y nuestra corona ya tiene una 

luz encendida esperando a nuestro Salvador. Hoy, 

nos encontramos una vez más delante de nuestra 

corona para celebrar este encuentro en el Segundo 

Domingo de Adviento, con un corazón renovado. 

Iniciemos, juntos:  

 

En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Guía: ¡Señor, ya estás en camino! ¡Tú sales siempre a nuestro encuentro! 

Encendamos ahora, con un corazón que quiere ver a Dios en todas las cosas, 

nuestra segunda vela de la corona de adviento. 

 

Adviento 

(Betsaida) 
Link: https://youtu.be/Lp6JkkkaWZs 

 
Os anunciamos el gozo de Adviento, 

Con la primera llama ardiendo 

Se acerca ya el tiempo de salvación 

Abre las puertas de tu corazón. 

 

¡Canten con gozo, con ilusión! 

¡Ya se acerca el Señor! 

Os anunciamos el gozo de Adviento, 

con la segunda llama ardiendo. 

Dios Padre en su gloria nos muestra su 

amor, 

abre tu alma a Jesús, Salvador. 

 

 

Oración para encender la segunda vela de la corona de Adviento 

 

Jesús, tú eres nuestra fortaleza, queremos continuar este camino de 

preparación para tu nacimiento, una vez más, en nuestro corazón. 

Ayúdanos, compañero de camino, a reconocerte en todas las personas y en 

todas las obras de tu creación. Que nuestros ojos estén cada vez más 

abiertos a sentir y gozar de tu presencia en todo lo que nos rodea ¡Ven, amigo 

liberador! ¡Ven, luz de todos los pueblos! 

  

https://youtu.be/Lp6JkkkaWZs


 

En todo amarte, Dios íntimo y universal 

La semana pasada hacíamos oración con la figura del barro y la invitación 

de Dios a dejarnos modelar por Él, a confiar en que Él puede hacer todo 

nuevo. En esta semana, traigamos a la mente los lugares o momentos, en el 

día a día, en el que sentimos la presencia de Dios, ¿Dónde está Dios? ¿En 

que lugares hacemos encuentro de Él? Con estas interrogantes, dejémonos 

iluminar por la palabra de Dios que nos habla al interior del corazón. 

Sintamos parte del relato, no simples narradores, sino personajes de la 

historia. 

Del libro del Génesis 1, 20 -28 

Y dijo Dios: —Bullan las aguas con un bullir de vivientes, y vuelen pájaros 

sobre la tierra frente a la bóveda del cielo. Y creó Dios los cetáceos y los 

vivientes que se deslizan y que las aguas hizo bullir según sus especies, y las 

aves aladas según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Y Dios los bendijo, 

diciendo: —Crezcan, multiplíquense, llenen las aguas del mar; que las aves 

se multipliquen en la tierra. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto. 

Y dijo Dios: —Produzca la tierra vivientes según sus especies: animales 

domésticos, reptiles y fieras según sus especies. Y así fue. E hizo Dios las 

fieras de la tierra según sus especies, los animales domésticos según sus 

especies y los reptiles del suelo según sus especies. Y vio Dios que era bueno. 

Y dijo Dios: —Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que ellos 

dominen los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos y todos 

los reptiles. Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón 

y hembra los creó. Y los bendijo Dios y les dijo: —Crezcan, multiplíquense, 

llenen la tierra y sométanla; dominen los peces del mar, las aves del cielo y 

todos los animales que se mueven sobre la tierra.  

Palabra de Dios 

 

En todo servirte, elaborando la convergencia en ti 

El texto de la creación tiene como 

intención el reconocer una gran 

verdad: Dios nos ha creado. Dios es 

creador, es hacedor de cosas nuevas 

y de cosas maravillosas. Cada hoja de 

los árboles, cada brisa del viento, 

cada pelaje de los animales y cada 

cabello de los seres humanos, son 

manifestaciones de su presencia y de 

su amor. Dios, quizás, no se 

aparecerá envuelto en una nube dentro de nuestra habitación, ya que, para 

algunos, prefiere hablarnos en lo cotidiano, declarándonos su amor en las 

obras de su creación ¿Somos conscientes que cada vez que abrimos los ojos 

estamos sintiendo la presencia de Dios? Hagamos oración con nuestro 

canto, fijémonos en la letra y meditemos en nuestro interior. 

  



 

En todo 

Jesuitas Acústico 

Link: https://youtu.be/lm9PxZpPdRs 

 
En todo contemplarte 

Porque en todo alientas 

Interior y última energía donde todo 

consiste, donde todo consiste. 

En todo descubrirte perforando la 

cáscara, bella o destrozada de todo lo 

que vive, de todo lo que vive. 
 

En todo anunciarte próximo e inédito 

Venturoso futuro surgiendo del 

abismo 
 

En todo sufrirte solidario en las 

pérdidas, que amputan a toda creatura 

horadando tu costado. 

En todo amarte Dios íntimo y universal 

En el abrazo que enternece y en la 

comunión cósmica 

En todo servirte elaborando la 

convergencia en Ti 

Cierta e imposible de todo lo que existe 

 

En todo contemplarte 

En todo descubrirte 

En todo anunciarte 

En todo sufrirte, mi Dios 

En todo amarte 

En todo servirte 

 

 

En todo descubrirte, perforando la cáscara 

Volvamos, una vez más, a la letra de la 

canción, dejemos resonarla y busquemos 

la relación entre ella y el texto de la 

creación. Ahora, tomemos una hoja en 

blanco o una app de notas, y dibujemos o 

escribamos todos los lugares, momentos 

en los que sentimos la presencia de Dios 

en nuestro día a día. Estos lugares o 

momentos son parte de lo cotidiano y 

muchas veces no ponemos atención en ellos. Hagamos el compromiso de 

elegir una de esas creaturas de nuestro Dios y, durante esta semana, 

reconozcamos más la presencia del Creador.  

 

En el abrazo que enternece y en la comunión cósmica 

La invitación de esta semana es a abrir 

nuestros ojos y reconocer la presencia de 

Dios en su creación y en sus creaturas. 

Muchas veces, desde que nos levantamos 

por la mañana y nos acostamos en la noche, 

vivimos el día a día con monotonía y no 

abrimos la mirada para sentir y gustar de la 

presencia de Dios, que está mostrándonos 

su amor en su creación. El abrazo de nuestro 

Dios creador está allí, solo necesita que estemos más atentos y dispuestos a 

reconocer su presencia. Cuidar y reconocer la presencia del Padre en la 

creación, es mirar los días con nuevos ojos. 
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En todo amarte 

Que el Señor, que nos modela como el barro, nos ayude a reconocer su 

presencia en todo y, junto a nuestras intenciones que guardamos en nuestro 

corazón, elevemos juntos la oración de los hijos e hijas de Dios: Padre 

Nuestro… 

 

En todo contemplarte, porque en todo alientas 

Que María, la Auxiliadora del camino, siga acompañando nuestros pasos en 

estas semanas en la que esperamos a nuestro Liberador. Pidámosle que nos 

enseñe a reconocer la presencia del Padre en su creación: Dios te Salve, 

María. 

 

En todo anunciarte, próximo e inédito 

El Señor quiere que reconozcamos la presencia de la obra creadora del Padre 

en nuestro día a día, hagamos este ejercicio y miremos el mundo y nuestros 

días con nuevos ojos. Que el Señor nos encuentre en Belén con una mirada 

nueva, sabiendo que Dios está en todas las cosas. Agradecidos con nuestro 

Dios, próximo e inédito, retomemos nuestro día a día con una nueva forma 

de ver el mundo. 

 

En el Nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 
Vamos a preparar el camino del Señor 

Carmelo Endorzáin 

Link: https://youtu.be/_Z3wC4iqRZE 

 
Vamos a preparar el camino del señor, 

vamos a construir la ciudad de nuestro 

Dios. Vendrá el Señor con la aurora, 

Él brillará en la mañana, pregonará la 

verdad. Vendrá el Señor con su fuerza, 

Él romperá las cadenas, Él nos dará la 

libertad. 

 
Él estará a nuestro lado, 

Él guiará nuestros pasos, 

Él nos dará la salvación. 

Nos limpiará del pecado, 

ya no seremos esclavos, 

Él nos dará la libertad. 
 

Visitará nuestras casas, 

nos llenará de esperanzas, 

Él nos dará la salvación. 
 

Compartirá nuestros cantos, 

todos seremos hermanos, 

Él nos dará la libertad. 

 


